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RIESU#llEl!ll 

En este trabajo se hace el estudio de una fauna procedente 

de la regi6n oriental de la Sierra El Alamo, que se localiza en 

el noroeste del Estado de Sonora, donde se descubrieron aflora­

mientos del Triásico Superior (Cárnico-Rético) que corresponden 

a la Formaci6n Antimonfo. En éstas rocas se colectaron abundan­

tes invertebrados entre el los braquiópodos, amonitas, esponjas y 

corales¡ de éstos últimos se describen por primera vez para Mé­

xico dos especies de Po rr fe ra- Ca 1 ci s pon ge a: Ascosymp 1 egma expansum_ 

Seflacher y Polytholosia cylindríca cylindrica Seilacher y tres espe­

cies de .Coelenterata-Anthozoa: Thec.osmílía delfc.:itula (French), Mar-

garastraea eucystis (Fren:ch·) y Actinastrea shastensls (Smith) ~ 

La faun~ vívi6 en un ambiente bentónico, somero de agua tro­

pical. 

Las especies mencionadas han sido reportadas anteriormente 

del Triásico Tardío de los Alpes ltalfanos y de las montañas 

Pllot en Nevada EUA; localidades con las que se establecen rela­

ciones paleobiogeográficas. 
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lllTRGDDGC~l61llll 

Durante la prospección geológica de ~a región noroeste occi­

dental de Sonora, el geólogo Carlos González León de la estación 

regional de.Hermosillo del Instituto de Geología,. UNAM; col.ectó 

en 1978 una abundante fauna fósil de Invertebrados que consiste 

principalemente en esponjas, corales, braquiópodos, pelecípodos, 

amonitas y belemnitas, cuyas edades varían entre el Pérmico Medio 

y el Jurásico Temprano. 

No obstante la existencia de numerosas obras sobre diversos 

aspectos geológicos y afines del Estado de Sonora, en las que se 

cita la presencia de sedimentos paleozoicos y mesozoicos y se dan. 

a conocer sus faunas, no se habían estudia-do 1.os invertebrados de 

la Sierra El Alamo, ni sus correlaciones con otras partes.del mun­

do para establecer similitudes en los contenidos faun[stícos de 

las diferentes unidades 1 itoestratigráficas del Triásico~ 
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TRAli!O!.JO$ ll"lw.IEVllOS 

Considerando que es interesante dar il conocer la basta obra 

sobre el Estado de Sonora, se menciona de manera breve lo que se 

ha escrito hasta la fecha sobre estudios geológicos, estratigrá-

ficos, paleontológicos y evaluaciones económicas, debido en gran 

parte a la riqueza de sus yacimientos minerales. Entre éstos es-

tudios se cuenta ~on los de Gabb (1864), quien cita especies cre­

táci.cas de (nvertebrados en el Cerro de las Concha!1, Arlvechl; 

Remond (1866} e~cribe sobre sus exploraciones geológicas en el 

norte del país; Aguilera y Ordóñez (1893) y Aguilera (1896) publi­

can el resultado de sus observaciones e Itinerarios geológicos. 

Dumble (1900 a y b) da a conocer aspectos geológicos y las 

evaluaciones sobre los depósitos de carbón. Burckhardt (1923) 

menciona los hallazgos de Keller y Wellings (1922) de rocas sedi­

ment'artas martnas triásicas en Caborca con amonitas de los géneros 

·rraéh\ééras·; 'Sirerlites y Arcestes, e 1 mismo au«ior en 1930 pub 1 i ca en su 

·obra s(ntétlc~ sobre 1~ Mesozotco de México, una columna estrati­

gráfica a· detalle del Cárnico-Nórico, de una localidad en la par-

te septentrional de la Sierra El Alamo. Keller (1928) estudia 

una fauna de invertebrados triásicos de la reglón de El Antimonio. 

Flores (1929) dió a conocer la geología de Moradillas, en el cen­

tro de Sonora, de donde reporta rocas sedimentarias del Triásico­

Ju rás i'co. 

King ll939) efectúa un estudio geológico detallado en la región 

sureste oriental de Sonora y considera a !.as rocas triásicas y 
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jurásicas como Formación Barranca. Wllson y Rocha {1946) reali-

zan el estudio económico de los depósitos de carbón en el distri-

to de Santa Clara. Cooper et!]_. (1956) estudia la geología y 

paleontología del Cámbrico en la región de Caborca, Sonora. 

Easton ~ tl·' (1958) la fauna de invertebrados del Hisisíplco 

del noroeste del Estado. Posteriormente Avila (1960) estudió y 

publicó un trabajo geológico de la Sierra de San Javier y Santa 

Clara. Bel lo (.1960) la de San Marcial y Pesquera y .Carbonel 1 

{1960) exploran los depósitcs de carbón de San Marcial. Alenc~s­

ter {1961), Silva {1961) y, Hiller (1961) dan a conocer sus estu­

dios respecto a la estratigrafía, invertebrados, plantas y 

belemnitas, respettivamente, del Triásico Superior de la.parte 

central de Sonora. Cooper .!:.,! ~· (1965) pub! lea una extensa 

obra sobre fairaminíferos, esponjas,braqufópodos, pelecípodos y 

escafópodos del Cerro de los Monos en el Antimonio, al noreste 

del Estado.· 

López-Ramos Cl971) en su obra sobre. las .rocas paleozói:cas. 

de Méx(co menciona las local (dades de Sonora, .Beauv.ais y ·St.ump 

(1976) dan.a conocer una investigación so.ore corales, molu.scos 

y paleogeografía del Jurásico Tardío de Cerro Pozo Serna, Sonora, 

Weber~·!]_. (1979) entre otros estudios paleobotánicos, repor­

tan un estudio sobre 1 os estroma to 1 i tos, y rea 1 f zan recons truc-

c [ón e interpretación paleoecológica de la región de Caborca. 

Buitrón {1980) relaciona dos conjuntos faunísticos de braquiópo-

dos del Pérmico de Sonora y del Pérmico de Chiapas. Baldis y 

Bordonaro {1981) reportan, en las Memorias del 11 Congreso Latino­

americano de Paleontología, la relación faunística entre el Cám­

brico del noroeste de México y la precordillcra Argentina y final-



5 

mente González-León (1980) publica el estudio de la Formación 

A n t i mo n i o en 1 a S 1 e r r a E 1 A l a mo . 

IIDBJ!ETl'll®S DIE L/11. IDllVIESTIGA.CIOlll 

Esta Investigación consiste en el estudio taxonómico, estra-

tigráfico y paleobiogeográfico de dos especies de esponjas así 

cdm6 de tres especies de celenterados que forman parte de un con-

junto faunístíco del Triásico de la Sierra El Alamo, en el noro-

este del Estado de Sonora. 

Con base en lo anteriormente expresado; con éste estudio se 

pretende contribuir al conocimiento de la fauna del Triásico de 
1 

México, ya que a través del estudio sistemático de la identifica-

ci6n de los diferentes géneros y especies, se logrará .precisar 

las edades d~ las unidades estratigráficas que contienen los fósi-

'les y po~teriormentc· establecer correlaciones paleobiogeográflcas 

con otras regiones de la misma edad, que existan en el páís y en 

el extranjero. 

Por otra parte se trata de aportar información al conocimien-

to paleobiogeográf ico del ·Triásico del mundo: concretamente con 

la tnformación de los Estados Unidos y de la reglón Mediterránea 

Europea, se establecerán relaciones entre ta·s ant.iguas provincias 

marinas del Tdásico, que fueron comunes en el pasado. 

Posteriormente, todos estos conocimientos que son· investl-

gaci6n básfca, podrán ser aplicados en futuras investigaciones, 
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con el fin de analizar la proveniencia sedimentaria de las roco1s, 

el control y las migraciones faunfsticas con referencia a facies 

de carbonatos, evaporitas y elásticos para el aprovechamiento hu­

mano, 

UCAL 1 ZAtt l l!Dl!I GIE!!DSIFAIFU IC~ . 

La Sierra El Alama, con una superficie de 373 km2. y con una 

dirección NNW SSE, se localiza en la región noroccidental del Es­

tado de Sonora, aproximadamente en la intersección de las coorde­

nadas 30°30 1 de latitud norte y 112º30 1 de latitud oeste al sur 

de la población de El Antimonio. (Figura 1). 



' I 

I 

' I 

I 
I 

I 

f 
I 

-- -

112° oo' 

112.º 50° 112° oo' 
o 10 20 30 KM ___ ... - ... ..__.__.___, __ -

---
-- ------

N 

s 

FIGURA 1 MAPA DE "LOCALIZACION 

7 

111° 30° 

-~ -UP-30'" 



8 

LOCA~ID~DES FIDlSl~IFEiAS 

En la región de la Sierra El Alamo, próxima a la Mina de El 

Antimonio, afloran rocas sedimentarias del Pérmico y Triásico 

plegadas en dirección norte-sur. En la reglón oriental, hay se-

dimentos del Jurásico Inferior con una ligera inclinación al 

suroeste y con rumbo noroeste, y en la occidental una ampl fa se­

cuencia de rocas volcánicas que cubren en discordancia a estratos 

jurásicos con.inclinación suroeste y con rumbo noroeste. 

LOCALIDAD CA-4 

REGION NORTE Y NORORIENTAL DE LA SIERRA EL ALAMO A 45 KM 

AL OCCIDENTE DE CABORCA, SONORA. 

Se colectaron numerosos fragmentos de esponjas y corales. 

PORIFERA-CALCISPONGEA 

Ascosymp 1 egma expansum Se i 1 a che r. 

Pdlyithólosia cyl indrica cyl lndrica Se i 1 acher. 

COELENTERATA-ANTHOZOA 

Thecosmi 1 ia de 1 i ca tu 1 a (F ren ch) ; 

Margarastraea eucystis (French); 

Actinastrea shastensis (Smi th). 

LOCALIDAD P4 

45 KM. AL OCCIDENTE DE CABORCA,SONORA. 



MOLLUSCA·CEPHALOPODA 

S i ren 1 tes s p . 

Traskites sp. 

Trachyceras s p. 

LOCALIDAD P6 

45 KM. AL OCCIDENTE DE CABORCA, SONORA. 

MOLLUSCA-CEPHALOPODA-DIBRANCHIATA 

Choanoteuth 1 s ant imon iens f s Mi 1 1 e r 

Actinoconites sp.B' 

9 
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lltt\ll"CRll"AllCIA DIEll.. ESTl!DDDO DIE LAS IESHHJAS W II»IE LOS CORALES F®SllLIES 

El estratrgrafo cuenta con los f6siles Tndice o guía que 

son una herramienta valiosa para la determinación de las edades 

relativas de los· est.ratos que los contienen; los corales y las es" 

ponjas no son la excepci6n ya que pueden u~arse para éste propósi-

to. Aisladamente, las esponjas son buenas índices estratigráficos. 

Wlllard (1980). 

Dada la importancia que tienen los corales como constructores 

de arrecifes y las esponjas asociadas a el los, han resultado de mu­

cha utilidad como indices de facies en la determinación de paleo­

ambíentes de mares someros tro~~cales ya que se acu[ulan precisa~ 

mente en la plataforma continental, construyendo arrecifes entre 

los 30° de latitud al norte y al sur del Ecuador. 

Eft particular las condiciones ecológicas presentes parecen 

haber sido las mismas que formaron los arrecifes del pasado geoló­

~rico, entre· el las una mayor tolerancia a las aguas tropicales y 

subtropicales,· okigenadas y con una temperatura no menor a 20°. 
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" A R e o ~ E o l fD) 6 1 e @ 

ESTRAll' 16RAIFll». 

En la Sierra El Alamo, el Pérmico está representado por una 

secue~c~a de sedimentos marinos con un espesor aproximado de 500 m. 

que corresponde a la Formaci6n Monos. La secuencia del. Triásico. 

Jurásico se denomina Formación Antimonio, y en ésta se distinquen 

dos miembros, el inferior con 1350 m. de espesor y el superi.or con 

150 m. (Figura 2). Tomado de González-Le6n y Buitrón (1982). 

IFORHAClfJDH "OIGOS 

Este nombre fué propuesto por Cooper y Arellano, (1946~.,para. 

una secuencia de lutita, arenisca y caliza que aflora en los Cerros 

de los Monos, En 1980 fué estudiada nuevamente por González-León 

en la Sierra El Alamo, y consiste en una secuencia de lodolíta 

roja, arenisca de grano muy fino e intercalaciones de caliza de 

color azul, gris y negro con numerosos nódulos de pedernal en la 

cima. En secci.6n delgada se aprecia que las calizas son del tipo 

biomi¿rita con fusul fñldos (Parafusulina antimoniensis Dumbar). La 

macrofauna se colect6 en la parte superior de la formacl6n y con-
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sis te 'principalmente en braquiópodos (Spiriferellina Sonorensfs Cooper) 

Composita gran~i~ Cooper, Hustedia elongata Cooper, Wellerella sp Welferella 

~i minor Cooper, Wellerella hemiplicata Cooper, Dictyoclostus sp.) 

y corales ( Lophophyllidium); 

W ® R " A t l O a A M T G K ® ~ 1 O 

·Las características de ésta formación han sido ampliamente 

d{scutt~as por ~onzález-Ce6n (1980} para una secuencia de 3400 m. 

de rocas sedimentarias que sobreyacen a la Formaci6n Monos en 

discordancia parale~a y que afloran tanto en la región septentrio­

nal como en Ja ortental de la Sierra El Alama. En esta formación 

se distinquen cuatro conjuntos litológicos; el primero con 700 m. 

de espesor, formado par arenisca calcárea de grano fino con alter­

nanctas de limolita y caliza el segundo, con 200 m,,:de espesor 

con~t(tuida por arenfsca de grano fino con capas delgadas de cal iza 

y lentes de conglomerado, Sobre este conjunto que correspondería 

al tercero; se halla,una secuencia de limolita arenosa o calcárea, 

con Intercalaciones de caliza y arenisca de grano muy fino con es­

ponjas, corales, pelecípodos, amonitas y belemnitas. 

LOCAL 1 DAD P4 

45 KM. AL OCCIDENTE DE CABORCA, SONORA. 

MOLLUSCA- CEPHALOPODA 
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Slrenltes sp, 

Traski·tes s p. 

Trachyce-ras s p, 

El alcance estratigráfico de streni-tes sp. corresponde al 

Cárnico~Nórico (Arkel 1 ~ ~· 1957, p,4158) y con una dlstribu-

ción geográfica en los Alpes, Sicilia, región del Hlmalaya, Timor, 

Alaska, Baja California EUA. y Sonora, México. 'T-rachyceras sp. 

tiene un alcance estratigráfico del Triásico Medio al Triásico 

Superior (Cárn[col y se reporta de varias localidades de los 

Alpes, B<>lcanes, Japó, Indochina, Baja California EUA, y Sonora 

México (Arkel 1 et al, 1957, p,Ll58), Traski'tes sp. es un género 
~ -.--. 

característico del· Cárnico de California (Arkel l et al, 1957, 

p,Ll59) y Alencáster (1961b) lo reporta de Santa Clara, Sonora,· 

en esta ocasión de la Sierra El Alamo, Sonora, 

LOCAL l DAD P6 

45 KM, AL OCCIDENTE DE CABORCA, SONORA. 

MOLLUSCA~CEPHALOPODA~DlBRANCHlATA 

ChO"litidtellt"is antimoniémi'fs Mt l ler, 

A-ct-irióéóri"i"tes s p, B 

Cho·anóteút·~s antimo!iiéns-ts·yAttirioconites sp, fueron descritos por 

Miller (1961, p,91 de la Formación Barranca (Cárnico) en los aire-

dedores del Antimonio, Sonora. 

El Oltimo conjunto litológico del primer miembro de la Forma-

ci~n Antimonio varía entre 30 y 60 m. de espesor, y consiste en ca-

pas gruesas de caliza que ocasionalmente presentan intercalaciones 
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de lodolita y limolfta con abundantes esponjas, corales, pelecr-

podas y gasterópodos recristalizados. 

LOCALIDAD CA-4 

REGION NORTE Y NORORIENTAL DE LA SIERRA EL ALAMO, 45 KM, AL 

OCCIDENTE DE CABORCA, SONORA, 

Se colectaron numerosos fragmentos de esponjas y corales. 

PORIFERA·CALC!SPONGEA 

AScósymp l:éqma expari s um Se i l a ch e r . 

Polytho los i~ cf. Ráttthó.1~ cyl indN~a cyHncfd1:a Se i 1 a che r, 

Polytholosta ~~~ Se i 1 a che r, 

COEL~NTERATA~ANTHOZOA 

Theccsmll'la cf, Thécosn'tflia r.lel!·catula {Frenchl. 

Mr-ae-ra·s't'raea cf. l<largarastr-aea eucystis (fré.ich). 

Actinastrea shastensis {Smi thl, 

·Las esponjas fncrustantes con cGmaras que corresponden a 

· ~scósymplegma-·exparisum, Polythólos·i? éyl!ndr(ca cyl"iridrka han sido descri­

tas por Sei'lacher (.1961) y Stanley Jr, (1979) de la Formación 

Luntng (Nórico) en las montañas Pilot, Nevada, EUA, y los corales 

han sido mencionados por Stanley Jr, (ltdd, p.46) del Triásico de 

Alemania, Austria y norte de Italia, 

El miembro superior de la Formación Antimonio sobreyace de 

manera transf"ctonal al inferior, y en él se reconocen tres conjun-

tos litológicos con un espesor total de 2100 rn. El conjunto lito• 

lógico lnferl.or está representado por una secuencia de 600 m. de 
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espesor de arenisca, lodolita y conglomerado fino. El medio esta 

formado por una secuencia de aproximadamente 150 m. de lutita azul 

y negra con inclusiones de arcosa y subarcosa de limolita café-ver-

de, El superior con un contenido fosilífero formado por amonitas, 

belemnitas gigantes, pelecfpodos y restos de plantas continentales. 

PORIFERA-CALCISPONGEA 

Esponjas 
PolythO'los-ia,-crHndr-ic<> .·cyNndri-ca Se i 1 a che r. 

Ascosyrilp'legmé' expansum Se i 1 acher, 

COELENTERATA-ANT~OZOA 

Corales 

Therosmi· l-ia de 1 i'é.rt-&1 a ( F rene h) , 

~ál'~árti5tra.:e!! eucystis (French). 

Actinasttea shasten-s-ís (Sm i th). 
_.. .... ·~-----~-

MOLLUSCA~CEPHALOPODA 

S-ttert! tes s p, 

Cepha 1 opoda Trachyceras sp; 

~~sp, 
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FORMACION 
MONOS 

500 metro• 
E 4!10 

s 
e 300 
A 
L 150 
A 

o 

.:__;;. b::·. ·y· Unidad de lut1tos azules, con abundantes amonitas 
~=.:.~~::_'L_:~: del Hetong1ano-Sinemuriano 
;=~~~-=;~ (Schlothe1mia sp., Vermiceras sp., Psiloceros sp . 
---- '"":---: .,., Paracoron1ceros sp.) ........... 
. . . ~ 

~ • • '. ~. ~ •. ~Nivel de calizo masivo con calcispongeas ( Polytholosio 
·~:: et. p cylindricoSeilocher,B ostomo Se1locher_xAScOSYñij)legmo 
·'.::::: ~ =~ "'- exponsum Seilocher) y corOTe5TThecosm1l10 et. T. 
. :~=-:~-=- aeITCofUTci (French), Morgorostroea cf. ~- eucyslis-(French) 
1'f~==~·==== Actinostraea shostensis (Smith),del CÓrnico-Re'tico. 
..::-_~:::::-:.::: _ JNivcl con amonitas del Cárnico- Nórico 
~:;:.-:,,_~~~.:: l!Siremres sp., Trachyceras sp, Traskiles sp.) 

Choanoleufhis antimoniensis miller y Acrinoconites sp. ~ 

Unidad de lodolitas rojos, areniscas de grano 
muy fino y calizos de color azul y negro con 
broquio'podos de los especies Spiriferellino 
sonorens1s Cooper, Composi to grondis cooper, 
Hustedio elongoto cooper, Wellerello lemosi minor 
Cooper, W. hemiplic_g!Q Cooper, W. ~P.. Dictyoclos-
tus sp. y corales (k.Q¡ihophillidium sp.) del Guodalupiana 

FIGURA 2 SECCION COLUMNAR DE LAS FORMACIONES MONOS 
(PERMICOl Y ANTIMONIO(TRIASICO-JURASICO) EN 

LA SIERRA DEL ALAMO, SONOPA 
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Los ejemplares se encuentran en el Museo de Paleontología 

del Instituto de Geología de la Universidad Nacional Autónoma de 

México, cd. Unfversitaria Circuito Exterior, Delegación de Coyoa­

cán, Méxfco 04510 D.F. 

PHYLUM PRIFERA Grant, 1872 

CLASE CALCISPONGEA De Blainville, 1834 

ORDEN INCIERTO 

FAMILIA INCIERTA 

GEN E RO Ascosymp legma Ra u ff, l 9 38 

DIAGNOSIS: Son esponjas tubulares, con crecimiento anular 

que fo~ma cámaras de aproximadamente 1 a 2 cm. de ancho, En ge­

neral están constituidas por tubos de 4 a 7 mm. con an·111os con­

tiguos, en cuyas paredes se encuentran espículas del tipo faretrón. 

La acumulación de estas esponjas forma capas extensas que se 

depositaron paralelas al sustrato, con altura hasta de 15 cm. 

(laubenfels, 1955, p. E 102). 

Ascosymplegma expansum Se i 1 a che r, 1961 

Lámina 1, figura 1-3 

Ascosymplegma expansum Dieci, Antonacii y Zardini, 1968 

Ascosymplegmaexpansum Stanley Jr., 1979, p.11, Lám.7, flg,1-2 

Ascosympleglna expansum Gonzá lez y Buitrón, 1980 s/p 

DESCRIPCION: Son esponjas típicamente alargadas, al~unos 
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ejemplares muestran tendencia comprimida, pero se observa su cons• 

titución por anillos marcadamente separados con una distancia de 

4 a 7 mm. Se apreca en el límite del contornó multitud de orifi­

cios perfectamente diferenciados, En el ejemplar SEA·2 se obser­

van: el crecimiento anular y la separación de anillos que se cuen­

tan en número de 14; asimismo la distancia entre ellos es de 5 a 

7 mm. (Lámina 1, figura 1). 

Otro ejemplar caracterrstico, el SEA-3, presenta dos caras 

en la primera se aprecian 14 anillos con 5 a 7 mm. de separación, 

en cada segmento se ven pequeños poros, En la otra cara se ob-

servan dos ramas bifurcadas, separadas entre sr por un espacio 

de 3.7 cm. En el margen izauierdo se pueden distinguir anillos 

en número de 5, con separación de 5 a 7 mm, respectivamente, 

En el margen derecho del ejemplar se muestra un crecimiento anu­

lar marcado.con anillos bien diferenciadas con separaciones de 5 

a 7. mm, .En general se observa un crecimiento que fu6 ·paralélo al 

sustrato. (Lámina 1, figura 3), 

En la colección hay 7 ejemplares cuyo diámetro es variable. 

El ejemplar mas la:-go mide 18,4 cm, y 7.9 cm. de ancho, 

MATERIAL FOSlL~ SEA•1•3 

DISCUSION: Seilacher (1961) describió esta especie del Tr!á-

s leo de 1 as montañas Pi lot, Nevada, EUA, y anotó que era una espe-

cie desconocida hasta entonces en el oeste de Norte América. Dieci, 

Antonacci y Zardini (19.68) la reportaron de las formaciones del 

.Triásico Medio y Superior (Cárnico) de los Alpes Italianos, Stanley 

Jr,, (1979, p.11, Lám,7, fig,l) en el trabajo "Paleoecolo~y, structure 
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and dfstríbutíon of ·triassic buildups in western North America 

Article 65" la menciona como parte del conjunto fosílífero de las 

montañas Pflot, Nevada, EUA. Por otra parte González y Buitrón 

(1980, s/p) la dan a conocer del noroeste del Estado de Sonora, 

México. 

ORDEN THALAMIDA De Laubenfels 

FAMILIA INCIERTA 

GENERO Polytholosia Rauff, 1938 

DIAGNOSIS:· Son esponjas cilíndricas y largas que tuvieron un 

crecimiento vertical con ramas de 5 a 7 cm. de diámetro y con al tu-

ras de 40 CIJl. Comunmente, las esponjas aoarecen como masas peaue-

ñas adheridas a la base del arrecife. (Laubenfels, 1955, o.E.102). 

Rotythdlós-ia cylindrrca cylindrh:a Sellacher, 1961 

Lámina 2, figuras 4-5 

Polytholosia cyl'indri"ca cylindrl·c:=i Stanley Jr., (1979, p, l l y 13, frg,6) 

Polytholos·la cy1indrl-ca cyli,!:i-dri~ Gonzál ez y Buitrón ( 1980, s/p) 

DESCRIPCION: Son esponjas de forma cllTndrica con constric-

ciones· bien del imitadas, sus diámetros varían desde 7 hasta 29 mm. 
1 

En el ejemplar SEA-4 se •precia la sección basal casi de forma el-

1 índrica con dos constricciones bien marcadas, aunque éstas fil timas 

con escasa separación; la primera con 5 mm, y la segunda con 3.5 mm. 

En el contorno general se observan abundantes marcas de poros; el 

ósculo está bien marcado (Lámina 2, figura 4). Por otro lado, el 

ejemplar SEA-5 presenta la base cilfndrlca con un díhetro de 23.5 

mm. donde se pueden observar dos constricciones con una separación 
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de 3 y 6 mm, y un llsculo bien marcado (Lámina 5, figura 5), 

La colecci'dn del Instituto de Geola!lra tiene tres ejemplares 

bien conser·vados· 1 e\ mayor de éstos mide 29' mm, de diámetro, 

MATERIAL FOSJL; SEA?·4~5 

DICUSION; Los ejemplares colectados en la Sierra El Alama, 

Sonora están Eiien conservados y su inclusión en la roca es seme­

jante a la de los eJemplares de. las montañas Pilot, Nevada, EUA, 

(Ver figura 6, lr: Stanley, 19.791. 

La espect·e fué descrita por Se i 1 acher ( 1961) can base en unos 

ejemplares que fueron local izados en las montañas Pilot, Nevada, 

EUA, Stanley Jr, U97S, p,ll, Lám,7, figs,4,5,8) la menciona de 

la misma localidad que Seila:her, Moore l1955, p.E,102) la cita 

del Triásico de Perú y González y Buitrdn la reportan de la regi6n 

n, ,este del Estado de Sonora, México (1980, s/p). 

Polytlio\osia cyl·rrtdri'ca dh1+a~~ Seilacher (1961) y ·Polytholosia El­

lindrlca ~~ Sei\acher (\9.6\) se encue¡l¡tran asociadas a Polytholo­

, ~ cyl·lndrica·~vl.!_ndri~ Seilacher, (1961} en las montañas Pllot, 

Nevada 1 EUA, 

MATERIAL FOSIL: SEA-4-5 

PHYLUM COELENTERATA Frey y Leuckart, 1887 

SUB PHYLUM CNIDARlA Harschek 1 1888 

CLASE ¡\NTHOZOA Eherenberg, 1834 

ORDEN SCLERACTINIA Bourne, 1900 

SUB ORDEN FAVllNA Vaughan y Wells, 1943 

SUPER FAMILIA FAVI ICAE Gregory, 1900 

FAMILIA MONTLIVALTllDAE Deltrlch, 1926 

GENERO Theéosmilia M, EOW, H,, 1848 
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DIAGNOSIS: Son corales que forman colonias faceloides de 

tipo pol istomodeal, que en ocasiones pueden ser mono ó trimodea-

les. Son polifiléticos y cosmopolitas. El alcance estratigrá-

fico de éste grupo se encuentra representado entre el Triásico 

Medio y el Cretácico (Wells, 1956, p.F398). 

Thecosmr-l·ia del icatola (French) 

Lámina 3, figuras 6..,7 

ThecosmlHa delicatu·la Stanley Jr., 1979, p.11, Lám.3, fig.5 

Thecosmi·Ha·.-lelicatu·la González y Buitrón, 1980, s/p 

DESCRIPCION: Esta especie está bien representada en 4 ejem· 

plares de la colección del Instituto de Geologfa, en todos se 

pueden apreciar incrustaciones coralinas muy ramificadas. En el 

ejemplar SEA-6 se ven notablemente las ramificaciones con un. diá­

metro de 4 a 6 mm.; en el mismo ejemplar en la parte superior se 

observan los cálices, así como la parte terminal de cada ramifi­

cacfón (Lámina 3, figura 6}, En el ejemplar SEA~7 se notan per­

fectamente las ramificaciones coralinas con diámetros que varían 

de 4. a 7 mm.¡ cada ramiflcacidn tiene superficialmente numerosas 

granulaciones que se presentan a lo largo de ella (Lámina 3, figu­

ra 71. 

MATERIAL FOSIL: SEA~6-7 

DISCUSION: Según Stanley Jr, (1979, p,14, Lám,3, ffg.5), el 

género se caracteriza por sus colonias grandes con ramas de 8 a 12 

cm, de dt•metro, Las ramas forman estructuras con aspecto arbusti~ 

vo de 60 cm, de altura, que llegan a alcanzar hasta 150 cm, sin 
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embargo, la especie Thecosmilia delicatula (French) es una colonia 

pequeña con ramas de 3 a 5 mm, de diámetro. El autor antes men-

cionado la reporta del Triásico de las montañas Pilot, Nevada, 

EUA. y del Triásico de Alemania, Austria y norte de Italia, 

GENERO Márga-ras'tíaea French, J 896 

DIAGNOStS: Son colonias grandes de corales, unidas directa-

mente por paredes fusionadas (JJells, 1956, p.F398) 

Margarastraea eucys-tis ( French) 

Lámina 4, figura 8 

Margerastraea eucystis Stanley Jr,, 1979, p.14, Lám,4, fig.I 

Margarastrae.~ eucystis González y Buitrón, 1980, s/p 

DESCRIPCION: Los corales se encuentran representados por 

tres ejemplares de la colección del Instituto de Geología, Se 

aprecian colonias.con multitud de individuos que se ensamblan 

directamente cnos con otros, El diámetro de cada individuo es 

de 2 a 3.5 mm, La abertura que se observa en la reglón apical 

es vari·able, desde cuadrada y exagonal hasta redonda; esta mis­

ma disposición se presenta en la región basal, En el ejemplar 

SEA~8 se observan la longitud de algunos individuos que varían 

de 12 a 34 mm, (Lámina 4, figura 8). 

MATERIAL FOSIL: SEA~B~lo 

DISCUSION: Stanley Jr. (1979, p,46, Lám.4, fig,2) la repor-

ta del área del Lago Shasta, California, EUA, así como del Triási-

co de Alemania, Austria y norte de Italia, González y Buitrón 
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(1980, s/pr la ci'tan del Triás[co 1 en la regidn norte y noror!ental 

de la Sierra El Alama, Sonora, Méxtco, 

ORDEN SCLERACT 1N1 A Bou rne, 1900 

SUB ORDEN ASTROCOEN 11 NA Vaughan y We 11s 1 19li 3 

FAMILIA ASTROCOENllDAE Koby, 1890 

SUB FAMILIA ASTROCOENl INAE Koby, 1890 

GENERO Actinastrea Orb, 18li9 

Actinastrea qóldfusi cf .. Actinastrea germánica Go 1 dfuss, 1926 

Stilidioseris Janes, 1893 Teochastrea 1 Volz, 1896 

Praestephanócoeni? Oppen Heim, 1930 

Plastastrocoertla G rego ry, 19 30 

Aratocoenla ·Alloiteau, 19li8 

'5eptaitraeopeis Alloiteau, 1954 

Nota: ·ver sinonimia completa en Wells, 1956, p.F39B, Treatise en 

invertebraté Paleontology (Hoore Editor} Geol_ogical Society·of 

America Uriiversity of Kansas Press. 

DIAGNOSIS: Los coralitos presentan forma cerloíde, ramosa, 

masiva, con incrustaciones extratentaculares. La columnela está 

generalmente bien desarrollada. 

El alcance estratigráfico del grupo está comprendido entre 

el Triásico Superior y el Reciente. (Wells, 1956, p.F370). 

Actinastrea shastensis (Smith) 

Lámina 3, figuras 9-10 

Actlnastrea shastensis Stanl ey Jr., 1979, p.13, Lám.1, fig.9 

Act!nastrea shastensls González y Buitrón, 1980, s/p 
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DESCRIPCION: Los ejemplares de la colecci6n del Instituto de 

Geología, presentan colonias coralinas incluidas en las rocas. La 

presencia de incrustaciones extratentaculares es notoria entre los 

coralitos, asimismo, la columnela es del tipo estll iforme (Lámina 5, 

figura 9). 

MATERIAL FOSIL: SEA-9-10 

DISCUSION: Stanley Jr., (1979, p.18, Lám.1, fig.9) describe 

a la especie en el Triásico de New Pass, Nevada, EUA. como coralitos 

cuyo diámetro varía de 2 a 3.5 mm. Desafortunadamente en la colec-

ción de México, muchos de éstos corales estan muy mal conservados, 

y dificultan su identificaci6n; sin embargo, forman grandes colonias 

que alcanzan 75 cm. de largo y 20 cm. de ancho. 

González y Buitrón (1980, s/p) la mencionan del Triásico de la 

región norte y nororiental de la Sierra El Alamo, 45 Km. al occiden­

te de Caborca, Sonora, México, 
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RESUHIElll SISTEIMll"ICO DIE LOS GEllllER®S Y ID!IE US ESPECIES !ESTUCHADAS 

PHYLUM PORIFERA Grant, 1872 

CLASE CASCISPONGEA De Blalnville, 1834 

ORDEN 1NC1 ERTO 

FAMILIA INCIERTA 

GENERO Ascosymplegma Rauff, 1938 

As·cosymplegma expansum Sellacher, 1961 

ORDEN THALAMIDA De Blalnville, nueva 

FAMtLIA INCIERTA 

GENERO Polytliolosia Rauff, 1938 

Polytholosia cylindrica cylindr!ca Seilacher, 1961 

PHYLUM COELENTERATA Frey y Leucarkarte, 1847 

SUB PHYLUM CNIDARIO Hatschek, 1888 

CLASE ANTHOZOA Ehrenberg, 1834 

ORDEN SCLERACTINIA Bourne, 1900 

SUB ORDEN FAVllNA Vaughan y Wells, 1943 

SUPER FAMILIA FAVI !CAE Gregory, 1900 

FAMILIA MONTLIVALTtlDAE Dietrich, .1926 

GENERO · Margarastraea French, 1896 

Margarastraea eucystis French 

GENERO Thecósmrlia M.EDW,H,, 1848 

Thecosmilfa de1icatula (French) 

SUB ORDEN ASTROCOENllNA Vaughan y Wells, 1943 

FAMILIA ASTROCOENllDAE Koby, 1890 



SUB FAMILIA ASTROCOENllNAE Koby, 1890 

GENERO Actinastrea Orbigny, 1849 

Actinastrea shastensis (Smi th) 

26 
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P ~ L E ® E C ® L O G 1 ~ 

La paleoecología se puede definir como la ciencia que trata 

de la ecologra de los organismos f6siles, Morkhoven, (1966.). En 

ecología, los bi6\ogos trabajan con organismos vivos, factores 

ambientales, en todo caso influenciados por su conducta, proce-

sos de vida, etc. Es posible por medio del estudio del .material 

viviente obtenido en dep6sitos conocer con relativa.facilidad las. 

interrelaciones de un organismo o grupo de organismos.con su am-

biente. Por el contrario, los paleont61ogos cuando tratan de es-

tablecer la ecología de los grupos fósiles tienen dificultades 

por los escasos conocimientos del medio ambiente pretér·ito .. El 

paleontólogo no tiene material viviente y la gran mayoría de los 

factores ambi~ntales pasados no pueden cuantificarse con los he­

chos actuales apl fcados a lós estudios paleontológicos,.muchas 

veces sirven para un solo propósito, el de-.obtener i-nformación en 

la formación de factores ambientales y para usar .. tal. información 

como una herramienta para descifrar la histo~ia geológica .de una 

área. La información paleoecol6gica errónea puede influir seria­

mente en la interpretación geo16gica de una área. Ei conocimien­

to a través del correcto procedimiento y métodos es esencial en 

paleoecología, mientras sus 1 imitaciones también deben ser consi­

deradas como se indica a continuación: 

Para un estudio paleoecológico, los sedimentos en los cuales 
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están presentes los f6siles, constituyen una de las fuentes de 

lnformacl6n. Ambos pueden reflejar ciertos datos concernientes 

a los factores ambientales en el muestreo localizado en el tiem­

po de deposici6n. 

Los trabajos paleonto16gicos con fósiles representan una 

tanatocenosis fosilizada para lo cual Wagner (1957) propuso el 

término Paleo-tanatocenosis. Es necesario hacer una distinción 

entre una tanatocenosis, puesto que una fauna f6sil traída de 

una muestra no puede representar la tanatocenosis de esa local i­

dad en el tiempo de deposición y solamente parte de ella por las 

siguientes razones: 

a) Condiciones desfavorables pueden haber impedido la fosili­

zación de algunos organismos o parte de ellos, los cuales podrían· 

normalmente fosilizarse. 

b) C!.ertos elementos de la tanatocenosis por eje~plo, orga­

nismos· sin partes duras que no pueden fosil Izarse, han desapare­

cido de ella. 

c) lnf)uencias subsecuentes tales como diagénesis pueden ha­

ber causado la perdida de ciertas partes de la tanatocenosis ó 

pueden haber alterado la estructura de los fósiles permanentes. 
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Dl.IPILllll:ACIOlllES ?RAlt1J'llCAS dllEIL C«DHltlllHlllEN'lr(!!) HLIE<nJIECOUtlCGJ 

Los conocimientos básicos proporcionados por la paleontolo­

gTa contribuyen a la prospección de hidrocarburos y otros minera­

les desde dos aspectos. 

También tienen aplicación en las investigaciones de la in­

terrelación de los organismos y su ambiente en tiempos pretéri­

tos, es decir, en la interpretación paleoecológica, que se funda, 

de ser posible, en acontecimientos recientes~. Interpretaciones 

verdaderas o erróneas del paleoambiente son determinantes en el 

progreso del conocimiento geológico de una área. 

P ~ R A E C O L O G 1 A 

En vista de su Importancia atestiguada en estudios _paleonto­

lógicos, es necesario considerar en el reciente, no solamente la 

presencia de organismos vivos sino también la presencia de la dis­

tribución de organismos muertos ó partes de ellos, que es el obje­

tivo de la paraecologra. Pero considerándolo así, el campo de 

acción ecológico se extiende y Van Morkhoven (1966), propone el 

término paraecologfa, 
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Es obvio que los dep6sitos de organismos muertos y especial­

mente los acuáticos, no siempre están restríngídos al área de su 

biotipo. Los cadáveres o partes de ellos se pueden transportar 

por diferentes medios, tal como ocurre con otros organismos a tra­

vés de distancias considerables desde el lugar en que habitaban. 

El término tanatocenosis ha sido introducido para indicar la 

muerte total de una poblaci6n dada, en una localidad. Una tanato­

cenosis por consiguiente puede representar absolutamente a la bio­

cenosis de esa localidad 6 puede ser también una mezcla de tanato­

cenosis. En parte representa la biocenosis y en parte consta de 

organismos muertos de otros ambientes o bi-0tipos. Ocasionalmente 

f6slles gastados de sedimentos geológicamente mas viejos, se depo­

sitan en otro lado y llegan a formar parte de esa localidad 

(Figura 3). 
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Figura 3. CUADRO INFO.RMATIVO DE ALGUNOS TERMINOS ECOLOGICOS. 
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Las esponjas son invertebrados primitivos con gran potencia­

lidad de evolución, pero han recibido poca atención por parte de 

zoólogos y paleontólogos de la que realmente se les debería de dar. 

Las esponjas tienen una increíble variedad de tipos de bombeo 

y filtraci6n de agua y muestran un amplio espectro de interacciones 

con otros organismos. Asociados a corales han sido los principales 

constructores arrecifa les de todos los tiempos, a partir del Paleo­

zoico Superior. Los esqueletos son puntos de referencia lineal de 

gran valor, para interpretar las transformaciones minerales durante 

la diagénensis Willard, Hartman y Hortmon, (1980). 

El problema que se presenta de una manera general, cuando se 

tr.ata de estudiar los invertebrados f6siles, es que solo se dispone 

de las partes esqueléticas, no siempre completas, y en general no 

se tienen tejidos blandos fosilizados que al formar multitud de orga­

nos, casi siempre determinan las características del animal. 

Meléndez (1970), 

De ésta forma, los principios de la "Correlación orgánica" y 

el de la "Unidad de plan de organización", resultan muy Importan­

tes para el paleontólogo, ya que estudiando únicamente el esqueleto 

puede en general 1 legar al conocimiento total del animal fosi 1 izado. 

Desde el punto de vista evolutivo, 11 el metazoario primordial" 

fué sin duda marino, bentónico 6 planctónico, con capacidad de pro­

ducir por gemación una colonia de la que podrían destacarse individuos 



aislados libres. 

Es evidente que las esponjas junto con los corales, fueron 

los animales mas importantes en la construcci6n de arrecifes. 
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Durante ésta década, la exploración de habitats ocultos en 

arrecifes recientes, han revelado la primordial importancia de la 

existencia de una nueva clase: Sclerospongiae, como una de las 

participantes ~n la construcci6n de arrecifes de aguas profundas. 

Willard, Hortmon, Hartman, {1980). 

Los porífera se mantenían erectos sobre el fondo marino, mer­

ced a la presencia en el mesénqulma, de elementos calcáreos o si­

líceos denominados espículas ó escleritos, los que podían estar 

aislados o bien ponerse en contacto entre sí, en cuyo caso forma-

ban una estructura esquelética bastante rígida. Estas espículas 

sueltas (englobadas en los tejidos) 6 enlazadas entre sí forman 

tramas muy c,omplicadas y son de formas muy variadas. En el primer 

caso, solo se encuentran fósiles con espículas., mezcladas con otros 

restos orgánicos en los sedimentos. Este es el caso de las monac-

tin.él Idas y tetractinél idas. 

En una esponja, existe una trama esquelética profunda, for­

mada por espículas megascleras grandes, y una capa cortical de 

microscleras mas pequeñas de formas distintas (Figura 4). 

Las espículas contribuyeron a manera de raicillas a fijar al 

(ndividuo al sustrato, aunque éste objetivo, lo pudo alcanzar por 

otros medios, como estar directamente apoyado en el fondo y segre­

gando una materia orgánica o esponjina, que sirvió para desarrollar 
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una estructura peduncular. Pocas esponjas vivieron libres y en 

éste caso, pudieron ser transportadas por las corrientes del fon­

do marino. 

Los celenterados solo se conservaron fósiles en las formas 

provistas de esqueleto, principalmente los anthozoarios; pero se 

dan casos de conservación de impresiones, incluso de medusas, con 

una notable perfección de los detalles anatómicos. 

Todos los fósiles de celenterados conocidos del Precámbrico 

y del Cámbrico carecen de esqueleto. Los mas antiguos provistos 

de esqueleto calcáreo (heliolftidos, tabulados, tetracorolários) 

se han encontrado en el Ordovícico inferior. Esta circunstancia 

indica que en el grado evolutivo de los celenterados, la fijación 

del carbonato de calcio no se alcanza hasta esta época. Por otra 

parte, su organización sencilla {gástrula); hace pensar que se 

trata de organfsmos antiguos, y así parece confirmarse por el 

hallazgo de pennatúl idos, medusas, etc. en los yacimientos del 

Precámbrtco de Austral la, Canadá y Africa del Sur. 

La mayorra de los celenterados formaron colonias complejas 

y vivieron fijos al fondo del mar, con frecuenci'.a eran organismos 

arrec!fales, pero fueron también frecuentes las formas aisladas, 

y algunos pólipos pudieron ser solitarios. 

Las diversas formas de corales solitarios o coloniales son 

un reflejo de adaptación ecológica. Los pólipos solitarios vivie-

ron en fondos cenagosos, en aguas profundas y tranquilas, donde 

también prosperaron las colonias dendroides y face~oldes. En 
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cambio, los ·corales masivos se desarrollaron en medios calcáreos 

en mares tropicales, formando arrecifes. Sin embargo, estas di-

ferencias ecológicas no fueron demasiado estrictas, y entre las 

formas arrecifales se encuentran también colonias dendroides y 

pólipos aislados. 

Particularmente, la reconstruccic5n paleoambiental del. Cárnico-

N6rico de la Sierra El Alamo, corresponde al tipo de comunidad 

mencionado anteriormente en donde se desarrollaron además de espon-

jas y corales otros invertebrados como braquiópodos, amonitas y 

belemnitas (Figura 5). 

En la figura antes citada se observa una comunidad que vivi6 

en un ambiente marino bentónico somero, tropical. 

La comunidad está formada por corales, esponjas, belemnitas 

y amonitas. 

En primer térmlno una colonia de Thecosmilia (1), asociada-.con 

·esponjas Polytholosia (2) y Ascosymplegma (J) .. · 

Eh ·la parte-marginal derecha se observan dos colonias.decora-. 

les:· Margarastraea · (.41 y Actinastrea (5). 
1 

Se hacen notar conchas de amonitas y belemnitas en proceso de 

fosilización (5,6,7). 
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DISYUNTOS TDfOS DE ES?ltW~~S.Figura 4. 

<ityle. Espícula monactínea ó monoaxona con una terminación redondeada.(!). 

Tylostyle. Espícula monactínea ó monoaxona con una prominencia. (2). 

Subtylostyle. Espícula monactínea ó monoaxona con una prominencia pero 

su cuerpo en general se nota mas grueso.(3) 

Acanthostyle. Monoaxona mas o menos cubierta por esplnas.(4) 

Oxea. Espícula diactinea monoaxona con ambas terminaciones en punta. (5). 

Strongyle. Diactínea monoaxona con ambas terminaciones puntiagudas y 

ligeramente sin filo.(61. 

Tornote. Diactrnea monoaxona con ambas terminaciones puntiagudas.(7). 

Tylote. Diactínea monoaxona con ambas terminaciones prominenciales.(8). 

Cladotylote. Dlactínea monoaxona cubierto con espinas con prominencias 

te rm i na 1 es . ( 9) . 

Calthrops. Espícula tetraxona con rayos Iguales ordenados en cuatro 

caras ó planos.(10). 

Anatr!aene. Espícu\a con tres ganchos doblados hacia abajo a través de 

una punta,(ll), 

Protriaene. Espfcula con tres ganchos ornamentados hacia afuera a partir 

de una punta. (12). 

Plagiotri·aene. Con ganchos perpendiculares, gruesos y no derechos.(13). 

Dichotriaene, Espfcula con ganchos en forma de horquilla:(t4). 

Trlradl.ate. Formada por tres rayos.(15). 

lsochelas. Con terminaciones en forma de horquillas.(16). 

Anisochela. Terminación en forma de letra C.(17). 



Sigmas. Poseen forma de C ó S. (18). 

Forceps. Se asemejan a unas tenazas.(19). 

~· Se asemeja a una monoactínea pero doblada. (20). 
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Amphíaster. Microesclera formada por la unión de dos euasteras.(21). 

S[!_heraster. Espícula con un centro globular. (22). 

Sterraster. Espícula con numerosos rayos redondeados. (23), 

Euaster. Espícula estrellada con centro ausente .• (24). 

Spiraster. Espícula con espirales torcidos en forma de bolsa o rayos 

cortos.(25). ~e Laubenfels, (1955). 
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Figura 4. DISTINTOS TIPOS DE ESPICULAS. 

TOMADO DE WILLARD, 1980. 
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IHIPllUCllllll!lllES HILHBl®llDHllDUIFll«:~S DIEl C®NJUllN1f'ml FAUl!lllSlíU«:llD IESTlWlllillJU>«li. 

Las formaciones coralinas del Triásico se conocen mejor en las 

regiones alpinas de Europa, en donde aparecen en secuencias frecuen­

tes de dolomita y caliza. Por casi un siglo, las rocas carbonatadas 

coA corales de ésta región, se han considerado como arrecifes, 

Estas formaciones coralinas se local izan en dos partes: al norte, en 

la cal iza de los Alpes alemanes y austriacos; y al sur, en la dolomi­

ta del norte (tal iano. 

Existen problemas de estratigrafía en relaci6n a la definición 

de los estratotipos alpinos triásicos, Silberling y Tozer,(1968), 

así como en el establectmiento del límite entre el Nórico y el Réti­

co, considerándose aún como irresolubles, Zapfe, (1967), pues las 

formaciones carbonatadas de los Alpes se consideran eón un alcance 

del Ladiniano (Triásico Medio) al Rético en el norte de los Alpes, 

continuando hasta el Jurásico Tardío (Figura 6). 

Las dolomitas están por encima de los 2000 m. de espesor y 

contienen i.Jna sucesión de cal izas arreclfales situadas desde el 

Triásico Medio al Tardío¡ la mayor parte de ésta secuencia está 

altamente dolomitizada y contiene abundantes esponjas y moluscos. 

en asociación con otros invertebrados, Solamente los corales son 

abundantes localmente. En los Alpes calizos del noroeste,·otras 

construcciones arrecifales se han referido como bancos coralinos. 

Una de éstas, la caliza Wetterstein del Triásico Medio, contiene 

una diversidad de invertebrados incluyendo corales que son 



comparables con los bancos del Triásico Medio de Europa y ''.ln 

complejos arrecifales del Pérmico Superior del oeste de Texas. 

Las construcciones ar~ecifales del Triásico Superior están 

mejor preservadas en los Alpes Calizos del noroeste de Austria 

y Alemania. 

Esta área se caracteriza por calizas masivas situadas des-. 

. de el Nórlco al Rético, y se extienden a lo largo de una direc-

4 i 

ción este-oeste sobre 500 Km. Secuencias de caliza de aproxima-

damente 1200 m. de espesor se encuentran mejor conservadas a lo 

largo del margen suroeste de los Alpes Calizos en el noroeste 

de la vecindad de Viena Cow Lofer, Austria. Se presentan en ésta 

área también estructuras esqueléticas de corales. 

Un arrecife en Bavaria, El Hohe Goll, Alemania, es tal vez 

el mejor ejemplo. Zankl (1967,1969) demostró que es una serie 

de pequeñas piezas arrecifales superpuestas y no un arrecife ma-

·slvo como se pensaba, Cada pieza arrecifa] es de alrededor· de 

5 m. de diámetro y de 10 cm. a 2 m. de alto. El estudio. cuanti-

tativo de Zankl (1969), a comprobado que la proporción de la 

armazón arrecifa] se ha desechado solamente en proporción 1:9. 

Son abundantes los corales, esponjas, algas calcáreas y foramlni­

fe ros . 

En igual proporción ocurre con las esponjas y corales. Es-

pecies de Thecosmilia, Astraeomorpha, Thamnasteria y Palaeastraea son 

idénticas a las localizadas en las calizas de Norte América. 



Zankl, (1969), distinguió formas representadas por corales 

ramosos faceloides tales como Thecosmilia y Elysastraea con al.to 

crecimiento y varias incrustaciones coralinas como Thamnasteria y 

Oppelismilia con bajo crecimiento. En éste arrecife, Thecosmilia se 

caracteriza por estar mejor conservada en facies sencíllas con 

múltiples ciclos de cementación y crecimiento. 

El arrecife calizo de Dachstein en Austria, interfiere con 

los estratos Zlambach Austria, que están representados por aguas 

mas profundas y originan facies de forma vestibular Zankl, (1971). 

Estos estratos están formados por caliza y rocas arcillosas de co-

lor negro (Margas), del Triásico Superior (Nórlco-Rético). Las 

rocas Zlambach, contienen muchas especies de corales que son co­

munes en Norte América; según Zankl (1971), los estratos Zlambach 

se depositaron en aguas profundas lejos de los ambientes someros. 

Una porción superior del arrecife Dachstein, está formado 

por cal izas masivas y gruesas, un ejemplo bien conocido, es un 

complejo ce·rcano a Lofer, Austria, estudiado por Ohlen (1959), en 

el que solamente nueve especies de corales están presentes y úni­

camente cuatro se encontraron en Norte América. Ohlen establedé 

que las facies arrecifales fueron construidas exclusivamente por 

especies Thecosmilia que formaron colonias de 10 m. de altura. 

Durante el desarrollo de arrecifes réticos, se formó el estra-

to Klissen caracterizado por marga, lutita y caliza. En éstos se 

depositaron, según Zankl (1971), Thecosmiliasp., Thamnasteria~, 

Actinastrea sp. y otros corales Idénticos a las especies de Norte 



América. Thecosmilia es el coral mas abundante y de mayor interés 

en ésta comunidad faunística, pues parece ser de aguas profundas 

comparables a las de Norte Amérfca. 

En general, la composic16n y Ja diversidad de niveles de las 

faunas coralinas alpinas, es similar a las de Norte América, ya 

que en ambas se demuestra la evidencia de estructuras coralinas 

de aguas profundas. Es en Norte América, donde éstas evidencias 

se han encontrado en Nevada, (Montañas Pilot), Oregón y Alaska 

con el mismo estilo de vfda de los Alpes alemanes y austriacos 

asr como en el norte de Italia. 

En ésta ooas16n y como consecuencia de la investigaci6n efec­

tuada en éste trabajo, se hace extensiva para el noroeste de Méxi­

co (Sonora}, Ja composfci6n y la diversidad de niveles de las fau­

nas coralinas del noroeste de Estados Unidos de Norte América 

F.fgura 6. 
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e o • e L u s 1 o ~ E s 

1 .- Se describen por primera vez para México dos especies de 

esponjas ( Ascosymplegma expansum Se i la che r y Polytholosia cyl i~ ~­

~Se i l ache r) y tres de corales ( Thecosmilia delicatula (French), 

Margarastraea eucyi;tis (French) y Actinastrea shastensis (Smith)). 

2;- Con base en Jos datos sistemáticos aportados se verific6 

la edad triásica de Ja localidad donde fueron colectados. 

3.- Este conjunto faunfstico, demostró que las condiciones 

ambientales del dep6s!to eran de mares someros y tropicales. 

Se establece que los estratos que contienen a los Porffera y 

y a Jos Coctenterata se depositaron entre los 50 y tos 150 m. de 

profundidad. 

4.- Et análisis de la dispersi6n geográfica de las especies 

confirmó que existieron relaciones faunrsticas con el suroeste de 

EUA.; y el Mediterráneo europeo, por lo tanto, puede establecerse 

que existta una amplia.provincia m~rlna mediterránea durante el 

T r l ás i co. 
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LAllllllDllA 1. 

Figuras 1-3 Ascbsymplegma expansum Seilacher. 

Figura 1.- Ejemplar SEA-1, (x 1) en donde se observan las ramifica­

ciones anulares. 

Figura 2.- Ejemplar SEA-2, (x 1) vista de dos ramas con secciones 

anulares; marcadamente diferenciadas y la presencia 

de poros. 

Figura 3.- Ejemplar SEA-3, (x 1) vista longitudinal (A). se observan 

dos r<imi·flcaci'ones, vista transversal (B) se nota el cre­

ci·mi·ento anular, 
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Figura l. 

Figura 2.. 

Figura J. 
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LIAll!\11111A 2. 

Figuras 4-5 Polytholosia cylindrica cylindrica Sei lacher. 

Figura 4.- Ejemplar SEA-4 (x 1) vista de la implantaci6n de forma 

cilíndrica, se observa marcadamente el ósculo. 

figura 5.- Ejemplar SEA-5 (x 1) se nota en base de forma cilíndrica 

con poros bien marcados. 



5 7 

Il. A IHI 11 llU A l. 

Figura 4, 

Figura 5. 
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Figuras 6-7 Thecosmilia delicatula (French) 

Figura 6.- Ejemplar SEA-6 (x 1) se aprecian las incrustaciones 

coralinas de fqrma ar.bustiva. 
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Figura 7.- Ejemplar SEA-7 (x l) vista transversal (A) y vista lon­

gitudinal (B), se observan notablemente las ramificacio­

nes con los cál.ices·. 
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Figura 6. 

A Figura 7. B 
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l A JI 1 111 IA 111. 

Figura 8 Margarastraea eucysti~. (French) 

Figura 8.- Ejemplar SEA-8 (x 2) se aprecian colonias con multitud 

de indivi·duos uni·dos directamente unos con otros. 
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lLAHllUIA .f¡. 

Figura 8. 



L A 1!t 1 111 A 5. 

Figura 9 Actinastrea shastensis (Smi th) 

Figura 9.- A (x 2) y B (x 1) se observan los coralitos en forma 

cerioide ramosa y masiva en una secci6n delgada. 
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Figura 9.- C (x 1) y D Cx .1) vista de la implantación en la roca 

con incrustac Iones ext ratentacul ares. 
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Figura 9. 
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